
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1- Ritos Iniciales 
 
Canto de entrada: “Alrededor de tu me-

sa”  (4)  (16 ) 
 
Monición ambiental: Los primeros cristianos 

llamaban a la Eucaristía la «fracción del 

pan». Ese era el signo principal que les iden-

tificaba. Es un gesto humano porque en la 

mesa se parte el pan que se come, y es un gesto religioso porque Jesús parte 

el pan. El evangelio de hoy dará un nuevo sentido: partir el pan es también par-

tir el pan con el que no tiene. La Eucaristía y la compasión van de la mano. 

Saludo  del Celebrante.  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. El Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos alimenta 
con el Pan de la Eucaristía, esté siempre con vosotros. Y con tu espíritu. 
 

Acto penitencial: Conscientes de nuestras limitaciones le pedimos a Dios 
su misericordia. 

 

-Tú nos enseñas a dar pan al hambriento. Señor ten piedad 

-Tú nos enseñas que el pan es para compartir. Cristo ten piedad. 

-Tú nos  enseñas a tener hambre de tu palabra. Señor, ten piedad 

 
Celebrante: Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, perdone nuestros 

pecados y no lleve  a la vida eterna. Amén. 
 
Gloria 
 
Oración: 
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2-LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Monición a la 1ª lectura ( Isaías 55, 1-3 ): Isaías 
nos narra cómo el alimento que viene de Dios 
sacia al hombre y cómo los alimentos que vienen 
del consumismo no nos satisfacen.  
 
Respuesta al salmo: 

 

 
 
 
Monición a la 2ª Lectura.( Romanos 8, 35. 37-39 ) :Pablo nos expresa la 
inefabilidad del amor de Dios en Jesucristo. Si el amor es verdadero, el amor 
no pasa nunca; por eso nada hay que pueda separarnos del amor de Cristo, ni 
del amor de Dios, que es el amor más auténtico. 

 
 
Alleluia cantado 
 
Evangelio. ( Mateo 14, 13.21 ) 
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles: Dios sabe lo que necesitamos antes de que se lo 
pidamos, porque está atento a nuestras necesidades, pero nosotros ne-
cesitamos decírselo. Respondemos diciendo 
 
 
1-Por la Iglesia, comunidad llamada a ser signo visible del misterio de amor 
que es Dios; para que se convierta continuamente a la compasión y a la justi-

cia que nacen del evangelio. Roguemos al Señor. 
 
2-Por todos los  cristianos, que escuchamos con fre-
cuencia el evangelio como si influyera en nuestra vida 
diaria; para que dejemos que la palabra de Dios 
transforme nuestros pensamientos y dirija nuestras 
decisiones. Roguemos al Señor. 

EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO 

ESCÚCHANOS, PADRE 



3-Por todos los desfavorecidos y empobrecidos de este mundo; que encuen-
tren en los cristianos personas que comparten su causa con todas las conse-
cuencias. Roguemos al Señor. 
 
4- Por los más jóvenes, para que descubran en la Eucaristía el sacramento 
de la presencia de Dios con nosotros, el sacramento del amor, del compartir, 
de la generosidad. Roguemos al Señor. 
 

Celebrante: Atiende y acepta, Padre misericordioso, estas necesidades 
y las que sabes que nos quedan en el corazón. Por JNS 
 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 

Presentación de ofrendas: “Un niño se te acercó” (93)  (211) 
 
Santo cantado   
 
Rito de la Paz 
 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “El pan es 
para compartir”  (137)  “Te conoci-

mos, Señor”  (155) - (187) 

 

 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 

 
Oración para después de la Comunión:  

 

Bendición del Sacerdote 

 

Canto final: “Necesitamos comer de tu pan porque el camino es difícil 
de andar” 

 

Despedida del celebrante 



SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

 
1. La compasión mueve a Jesús. Si nos dete-
nemos a ver la actuación de Jesús descubrimos 
que nunca busca hacer magia, ni lo hace para 
entretener a personas ociosas, ni quiere jugar 
con sus ilusiones. Jesús «ve» el sufrimiento de 
la gente y «se conmueve». A Jesús le «duele la 

gente», y por eso actúa e interviene. 
 
 No se trata de una actuación programada, prevista, como si de un actor o un 
hombre interesado se tratara. Jesús se «deja llevar» por la compasión. Así se entien-
de que el centro del evangelio de hoy no es «la sorpresa» de los asistentes, sino una 
exhortación: «dadles vosotros de comer».  
 
2. Resistencia y conversión. Los evangelios suelen tener esta doble dinámica inter-
na. Por un lado denuncian nuestras «resistencias» a la hora de acoger en obediencia 
la palabra de Dios. Los evangelios son como un «espejo» en el que nos miramos. 
Las resistencias a «dar de comer» a tanta gente son en realidad «nuestras resisten-
cias» a cambiar el mundo para que todos coman.  
 
 Por otra parte, los evangelios no son «narraciones neutras», «asépticas», 
sino que «tienen mordiente», buscan la implicación del lector; en términos religiosos, 
buscan su «conversión». La invitación de Jesús tiene una segunda parte: «¿qué 
estás dispuesto a que cambie en tu vida para dar de comer a la gente? ¿Cuáles 

Seguían a Jesús ya hacía tres días y 
estaban hambrientos, desfallecidos. 
 
"Dadles vosotros de comer", queri-
dos, que aquí no hay pueblos  
ni panaderías. 
 
Nos parece, Señor, que desvarías: 
son miles los hambrientos reunidos 
y muchos los denarios requeridos, 
y sabes de nuestras economías. 
 
-"He aquí cinco panes de cebada". 
-"Pero, ¿qué es esto      

para tanta gente? 
¡Y en manos de Jesús  
se hace la hornada! 
 
Comieron hasta hartarse,  
alegremente. 
 
El compartir lo tuyo y tu tajada, 
eso es lo cristiano y más urgente.  

 

( Poesía religiosa.)  

 

( Publicado por José Martínez ) 

MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES Y DE LOS PECES 


